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RVMEKO I . t REALES. 

EL LABRIEGO. 
FASTOS eSTRANJGROS. 

LAS XrjTOlÁS. 

§. 

¡Alto i caunc raacliicliM.' 
Que Titnc de pato t i novio. 

ortrnloM cambio han eaperiraen-
*«do eo lot úllitnot tiempo», lo« iie-
gocioa de Eurnp*. Hace doi m r t r i , 
no M eooocia deaatlrr, guerra, oi ía-
neata vtciailMd i|ue no noa amenaaara. 
E*lremecian««, ha»U aoa cimiento*, 
l<w alcáure» de la vetusta raitin «le 
•alado que al pnlitico mnvimienlo 
preaide. Por nna p a r í ' , rtcliiaava loa 
dienlea, juraba rn falto, ^ ponía r a ­
ra de turro e( bajá de K|ipto; afaoa* 
baa* por o t ra , el doncel de loa mo-
Bareaa,*! recien inaugurado auUan d« 
CMtUot inop la , ea atildar na taato 
i tus vaaalloa. v 

L M B I imiMrr*, c A* ínlro4ar eottama, 
B d* arta, a rallo di «anca ««aa. 

Por acá , al reTct , t i ben<fvolo de 
EtMBrto Ácoorro , minaba j drmo-
" • » • <!•• Quiere* boca, laa Ic^ei 
coiumiteiMiafea » el m i t o eir i l de'an 
patr ia; por ,euJi4 tornaba baria lot 
protocoloa U l o r » , «¡rada el buen 
G«?ii.LEaMo el tcrto) «a invadía Aao-
iL -K tDEa el domieti^i de tut ci»i l i -
u d » r M i j a qnemafc*» | o , cbioo» laa 
• • t e » britioica* ( y por •^•ieacacinn 
i M MpaBolaa; que para I M deagracía-
í « i M hito d ÍBÜeroo) porgue pre-

ftadat de opio arrivaban i «vi ro i la t , 
para solax y regalo de loi mandati -
uci pekinentea, ti de intomnio laa ha­
bían ; ora daban lot mpjicanoa i t reí 
lejionea de tatanatet tut minai y t a i 
jeneralet; ora coqueteaba el bendito 
de Lci t FELir i entre el aturar de ra -
molacba, lot napoleoniítat, el Papa jr 
lot ludearot; y por do quif^ que d i -
ren nuetlros pro«áiro* protadorrt , el 
oriaonie te rnrMpotaba, rujia i lo 
tnrdo la guerra , y era potitivo qt i * 
B*a*iBAf not llevaba á todo i , menoa 
á lot etpaüolrt; porque noaotrot j a 
etiibaraoa l levadot, A, «i algn noa 
quedaba que andar , iriamoa trajÍMin-
do pf»r nuettro propio pie, y ma» de« 
rerhito» r̂ ue un hii«o. 

Y mirutrat te eumpliraban lo« aton-
lot inlernarionalet, y mat y mal la 
enmarnAabau lat gobiernot entre t i , 
puei rn cuanto á lot pueblot, no es 
de conjeturar q«B aintieaen I* incl i -
nacioa maa remola de hacerte t r i t a i 
unoa á otroa, mientrat tal arontecia, 

Enet, la v i t j i trota-coovcntoi de la 
'ipiomaria , andaba inoLina por eaaa 

poatat de Üios, iba y venia, subia j 
bajaba , y aprrtucábaae y bullía , j 
¡ t r a i ! j t rat* . en ra de MBTTtaNicn, 
y jenudexion y xanraditla por lot l a -
lonet da S o n r , j ya galopa al orien­
te, y ya corre al aeptrnlt ion, y era 
•quelln oa no parar de tercer (ai y da 
embrollo». 

Cuando be aqui, que en lo mai in­
trincado d« tituacion tan a u r o i a , el 
luave y benigno influjo de la pr ima­
vera prineipta á enternecer loi eora» 
M o e i , r ircala coa mayor libertad j 
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rapide. 1. «ngre , y «.brecoje i lo, 
principes y princesas que por noMtro 
Lieo nVs gobiernan, un instinto rtgo, 
,na sensación dulce y sabrosa, ana 
inquietud jenial, que serpeando blan­
damente por sus pechos , los domina 
y rinde cual si de alfeSique fnesen. 

y dijeron las potesudes subluna­
res para sus armiftos y coronas, inTir-
tiendo el deseo cruento de CALIGOLA: 
. A h ! ¡cuanto mas valdría que en TM 
de acometernos aable en mano , á la 
«abexa de nuestros húsares , nos des­
posáramos de pelotón , aunque more 
sabinas se verificara el consorcio! Ni 
/ quien demonios tiene ánimo para ba-
Ullarentre flores? Aplácense, en mal 
hora, la gnerra y la diplomacia para 
el invierno i y por la presente a ca­
sarnos de prisa que se acaba el mun­
do. .—Y sin mas mirar, determinan 
de ayuntarse los unos y las otras-, y a 
« de periodistas noveles, que no se 
mostraron sws Altezas Reales tomando 
tal resolución, lo sandios y lelos que 
lo» filósofos enciclopedistas los creían. 

Alborotóse , pues, el rej.o cotarro; 

que 
AJÍ el imor lo ordena •, 
Amor m»i poderoso que la rouerle. 

t »e trocó la espada en antorcha nup­
cial, en casta sonrisa el ceRo belijero, 
j en amorosos billetes la nota diplo­
mática. 

La augusta princesa de la Gran Bre-
u S a , la linda guardadora de las li­
bertades públicas, cedió á las instan-
ciaS| dii , que de un apuesto mancebo, 
d é l a prolifica rara de Coburgo, la 
enal el SeBor, en sus altos juicios, ha 
destinado sin duda á poblar tronos, 
para que nunca fallen unjidos del cie­
lo á los habitante» de la tierra. Y si-
Kuiendo moda de tan buena especie lo» 
íeyes continentales , cátate que vuel­
ven súbito, varones y hembra», la ar-
diente vista á la casa afortunada y e«-

ee1»a de Coburgo, la eoal debe de ter 
robustísima, y de proporciones á toda» 
laces pasiegas. 

Solo el empedernido pecadorazo del 
rey GOILLE»»»O »e desvió de la regla 
ordinaria. Parece ler qne ya le tema 
el muy chuzón echado el ojo á cierta 
coudesita viuda, nacida en sus oropios 
dominios, y hermosa y apelecible si la» 
hay. Los dema» principe» é infante», 
hanse dado por saliífecho» con la ten­
dencia común y apelado por pareja» 
i Coburgo. 

Al duque de NEMOCB» , venturo»o 
hijo de Lci» Fmuplt, dicen que le to­
ca una niña como un sol. Dios la ha­
ga buena y reciban entrambos conyn-
f>ues iineslra mas cordial felieitanon. 
Nadie sabe el consuelo que nos cau­
san las nnevas de tanto» enlaces; y 
mal ano y mal siglo coja á lo» maldi­
cientes denostadores. Nosotros mismos, 
á |>eí«r de que somos jeute labriega, 
y , como quien dice, de paño pardo, 
tampoco tendríamos inconveniente a l ­
guno en casarnos esta misma noche con 
cualquiera de las princesas mas boni­
tas de Europa, íin esduir á las Fede-
rownas, y Nicolaewnas rnsas, á qnie-

' nes profesamos partirularisima ley, 
I por lo qwe de su jentileza corre, amen 
I de loque nos cautiva la eufonía deius 

título»; porque no hay cosa para de­
corar el nombre de una infanta qne se 
llame A M A U * , por ejemplo, y denolit 
qne es mny AJIAU* , y niuy hija de 
sus señores padres los reye», como po­
nerle de confirmación Amahona , a la 
manera que los rosos acostupibran. 

Observamos empero, con maravilla, 
que ni lo» ingleses ni los franceses, %m 
alborozan ni manifiestan penetrado» 
del entusiasmo impetuoso que i no»o-
tro» nos domina, al acercarse las bo­
das. Dicen estos v aquello» ^ne oa^a 
les importaría el aconleciroiento, ñ 
lo» novio» se casaran li»« y llanamen­
te , sin pedir < U ««•««»« I»» í«»»« 
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del consorcio; pero que es cosa dura, 
que los contribujeotes hayan de pa­
gar los dulces, sin asistir al sarao. 

Nosotros juxgamos que la tal objer-
Tacion es de mal iénero por la forma 
J por la sustancia. Pues qué , ,si á mí 
Juan particular , roe toca una triste 
peseta de impuesto para tan alegre 
fin ¿no tengo también el gusto, la no­
che de la fiesta, de irme baria palacio, 

{' oir al fresco desde la calle las nic-
od ías que por adentro vibran, y ver 

las laces al través de los vidrios, y 
oler tal cual aromático tufo de los gui­
sado*, y responder al quien vive del 
centinela , y marcharme al ftn cuando 
•enga la patrulla i despejar para pre­
venir desórdenes? ¿Pues y el contar 
luego que asiití al matrimonio, de tal 
magnate? ¿Ni quién me quila á mí, 
ya el pisotón, ya el codazo, ya el sal­
picón de lodo del coche que va y vie­
ne y los otros gajes y privilrjios del 
dia? Y aunque asi no fuese, el esplen­
dor del trono „ 

El esplendor del trono, replican los 
quejumbrosos demócratas, nace de la 
justicia de quien le ocnpn, y no de 
quesea el escabel de diamantas ó Je 
corcho. Pobre, iudijentc hasta el pun­
to de carecer con frecuencia del pre­
cito alimeato, vivió el grande E H « I -
QUE III de Castilla; y los obispos y 
los ricos hombres del reino, doblaban 
•nte su magnánimo soberano la sobcr* 
bia frente, y le pedian con butnildnd 
Im «iVa como singular merced ; y los 
moros granadinos inclinaban asi mis­
mo ante ao estandarte la media Inna, 
y le propooian treguas; y era reful-
jente la ¡corona del rey pobre, y to-
ilo-poderoia au palabra. 

Pero EwaiQU» l U , que al empuñar 
#1 cetro) á los.catoace afios de edad, 
•mVíi el erario exhausto j consumido, 
fcrga» lo reca la historia f por la ra-
^ i d a 4 d« loa tutores y gobernado­

res;—(¡Cuan diferentes son los da hoj 
dia!)—Supo exigir estrecha cuenta á 
lo» grandes del caudal que míineja-
ron.—(¡Quién le rcsucilar»!)—Obli­
gándoles á restituir tas üumas que se 
habian apropiado indebidamente, j 
refrenanJo su turbulencia y su orgu­
llo. Ai pro de sus vasallos se dirijian 
todos les conatos del tercer ENRIQUE} 
y como entonces asediasen á los mo­
narcas turbas ilc bajos y corrompidos 
aduladores, lo cual ya se sube, que en 
el dia está muy remediado, hubieron 
en su vilexa de reprender lo afanoso 
de una vida totalmente dedirada al 
ajeno bien ; á lo que contestó el rey 
con estas memora bles pala brns:—- « Nun­
ca rcha el cielo la tendicion al reino, 
luamío los pueblo» están oprimidos; jr 
siempre me han causado menos pavor 
las armas de mis enemigo», que lai 
maldiciones de m>s vksa/lot.* 

\Aii irradiaba esplendor el trono de 
; Castilla inienlras le ooupó el iiidijente 

ENRIQUE l l l ! 
I Y cuéntase también , que no hubo 

en Espilla troao mas opulento ni fas­
tuoso que el de ENRIQUE IV. Cuando 
este monarca tuvo vistas con el deFran-

I
cia en cierta isla del Vidasna , cega­
ron nuestros cortesanos á los eatran-' 
jeros con el brillo de sus joyeles. Pc-

I ro ENRIQUB I V , liviano y muelle dé 
' espirito, y encenagadoen inmundos pla­

ceres , se arrodillaba ante su rebelde 
noblrta, en ves derxijir de ella aquel 
humillante feudo;) fue su triste rei­
nado, la bcf.i de Ins magnates y la 
irrisión T la ruina del pueblo ; y rra 
su trono , lo mas escurnecido ruin j 
opaco que desde Cádiz al PiripcQ se 
hallara ; sin que su abyección y mise­
ria rescatasen , ni la prodigalidad, ni 
los festines, ni el oro derramado , ni 
las flotantes plumas, ui las sedas ni 
las pedrerías. 

Mas ¿qué lastre pudo quedar i la 
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dia4e«a , c«anda la priaaata f M U ' 
eeftia, kaciaado torpe gala de pábGea I 
•eataalidad, ya en braxot de di«olntas 

Crelado*! ya de loeces ma jordomoa, j 
Kta de lirvientes de keiteria, aa> 

aenUba i cada lastanle j vuelta de 
oabexa ta familia de su etpoto, en tan­
to que eate eaxaba rany divertido por 
leja^oa paite* , lo cnal, aftade el reli-
jioao kistoriador MARIANA , eon seta-
da buena fe, «era grave maldad j des-
bonra de toda Espafia>? ¿Qaé lastre 
había de despedir aqnella cotona re-
dackla á aaero iostramento de la am-
bieioa de los grande* , i símbolo i n -
faatto d« la rapacidad escandalosa de 
loa aarqnetet de VILLIKA, de loa Aa-
toauroa BB TOLEDO, de los BiLTaAifas 
BB LA CBBTA, J de tantas j tantos in-
trigantea canto el quilo de la nación 
derorabao 7 

¡Mo! El et^rtendor del trono no ema-
Ba de lae oontribucionet qae bañadas 
ca lágrimas j ea audor ae arrancan al 
deadicbado pueblo. Solo la v îrtnd del 
monarea le enjendra {qae oo el insul-
taote lajo, ni la tribulaeioa déla ple­
be; ni ¿que' trono despedirá lustre, 
anaqae de un maravilloso carbauclo 
l e labrara , «i en e'l te tienta , v. g., 
CABUM II el idiota? 

Ati argn/en lotdeoidcratat.La eaet-
tiaoatkivtoeteabrota.. . . pero.... bat-
U par boj de er¿nira ettranjera. H i -
remaa aa poca i eata, que no bau de 

aeaeeiaaianloa qae 
aa 

falUrnoa BMgaoa 
aaamnaorar. 

a 

FASTOS NACÍONUES. 

SoiJí^n ArsaTOBA DB taa rainBaA* 
COBTBS OBDIBABltA* *> Í840. 

Si la lereoidad del aire, la tratpa-

reeria del cielo« la elegancia d« loa 
eqoipajet, la riqueta de lot vettidot^ 
j el ,ordea r compostura de lot coa« 
currentet, hieran irremisiblet tignot 
de la futura bíen<-andanca, complace-
ríamonot rn declarar que las prime­
ras C¿rtet ordioariat de 1840, comeo-
zaban tut tareat bajo felicísíoiot ant* 
pieiot. 

Desde las once 6 lat doce de la ma­
ñana , fueron arrivando lentamente á 
los puntos que let estaban aefialadot, 
los cuerpot de la gaarnicioo , de la 
Guardia Real \j de la Milicia ?Í4cio* 
nal de Madrid. La marcialidad de'ta 
Continente, la gala de \oi iiniformea, 
la hermosora de lot rabaliot j jaece*, 
J el resplandor de los limpios aceros 
que ctn tanta gloria fulminan por la 
libertad de la patria , bacian vi«tosí-
sima la carrera, decorada por otra 
parte , con sedas viejas y c«lgadaraA, 
que en nuestro tenlir antet la desen­
tonan, que la embellecen. 

Las dos de la tarde teriaa raando 
acabaroa deocapar lot bancot del sa­
lan de M-fiores diputados , los iudiví-
dnos de una j otra cámara ; j aun­
que no había grande diversidad en lot 
trajes, paet lot mat nos parecieron 
de minittrót, el resplandor de las pía* 
eat , el calaon encarnado con qae ae 
preteotaron los rigorista* de la etique­
ta, lat baudat j plumas, contrattando 
can tal cual toga j birrete , y con la 
tencillex del frac qa« distiagaia á aU 
gaao que otro ctrcaattaote, daban al 
eaojuato cierto colorido dramático, DO 
deaaado de aaioiariaa ai de interea. 
Traaeeodia «obre todo en lot aeroblan* 
tot j miradat de lot ¡lastrado* man* 
datarlos, el intimo alboroza deqaieaea 
at bailan rettablccidoa ea «I goce de 
«a lejítima bereaeia, ¿eecubrieada 
abierta -ante toa ajo* «I feraz campo 
lejitlatiro, qae Am fot» iaiajiaaa qa« 
let perteaoce. Ño era > etapero, vaos 
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«u dclrclacion , ni i'rnnlo las sonrisat 
coo que !•> csprcsalian ; que sin poseer 
nosotros vista de águila , descubrimos 
de una sola ojeada , que á murhos 
de lol alegres, no les habia ido del lo­
do mal en la carrera política. Colosa-
Jes fortunas se han heclio en ella, y 
IBUj provechosos emplees se han con-
teguido; y mientras se vive cómoda­
mente, y se triunfa y se gobierna, no 
remos por que ha de haber tristezas 
DÍ melanrolias. 

También participábamos nosotros 
del gozo común. Las ideas de órdrn, 
hase dicho, baMa animarnos a todos 
el alma de cuatro gradas y corona, 
laa buenas i leas rigut'osamenle monár­
quicas y resistentes , r los hombres 
que las profesan , dando (iaiiza de no 
abandonarlas nuara, son lu» únicos que 
pueden crear un gobierno estable, y 
procurar á Espaíta la felicidad que 
anhela y que merece. Asi le ha pre­
dicado i la nación; y nuestro* pechos 
rebosaban en jiíbilo, al ver reunidos 
en el salun, libres, y con el gnbi'rna-
lle poiitico en la mano, á todos esos 
personajes celebérrimos que nos vana 
nacer dichosos. Kl señor conde de To-
BKNOcaya magnificencia proverbial re-
coerda lasmas brillantcséporasdenues-
tra historia, srüalábaseel primeroenlre 
so^cólegas, comoel caudillo y alt'icon-
•ejero y director de la opinión mode­
rada , robustecida hoy por la voz del 
mas elocuente de onestros oradores 
parlamentarios, del señor ALC*L* C A ­
LI ABO, siempre defensor fogoso de lo 
«loe á la sacón defiende; por In pala­
bra del señor MAUTINCZ DK LA ROSA, 
dotado de eminentes facultades litera­
rias, y no tanto de previsión política; 
j por los etfuerxofl de los Moscnsns DK 
ALTAMIRA, de los Reicss ne LA VEGA, 
y de otros vnrone» iooUidables; y 
• • segondo termino, aparecían con no 

initre, ios le&orea CAEBAMOU-

NO, Mo.NOZ M A L D O ^ Í A O O , L O P K Z P e -

LBGKIN, el festivo esiTÍtor que bajo el 
pseiidóiiiroo de yib,ñamar tan delii'.i-
danientc suele correjir los vi<-ios so­
ciales; el publicista PE.ÑA Y AGUAYU, 
el señor SAN MILLA?), profiinilo y jiis-
tificadisimo ministro de hacienda , y 
cien otros, igualmente dignos , y 
capaces de moralizar .-í la n.njoii y de 
hacerla libre y venturosa, ;i ser poíi-
tivo lo que ruenlaii sus parciales. 

Mas rellexionabamos nosotros con­
templando aquel vivo y resplendenlc 
cuadro, a'|uclla inusitada alhicncia de 
antiguos lejisiadorcs y niitii^tros, y la 
retlcxion aguaba en nuestra f.inlasía 
el contento.—Si sois vosotros mismas 
los que habéis inlliiido tiinto y u,n 
calamitosamente en los asuntos públi­
cos; si habéis gobernado con pleno 
poder, y aumentasteis Us deudas del 
estado, y se empeoró la guerra bajo 
vuestro dominio, y desorganizitsteis la 
adminiatracioo y la majistratura , y 
ia diplomacia, y cuanto vuestros de­
dos tocaron; si recibisteis el poder 
robusto homojenco, omnipotente, y á 
la nación dócil, entusiasmada y sumi­
da , y en año y medio se os cayó l« 
fuerza pública de las manos, despeda­
zada e' inútil, y abandonasteis los mi­
nisterios, dejando al frente del trono 
una formidable org:iiiizarion rebelde, 
y las opiniones en el interior dividi­
das, y ios ánimos ulcerados, y exhaus­
to el tesoro, y recargada» las contri­
buciones y las deudas, y comprome­
tidas todas las fortunas, menos las 
vuestras particulares ¿sereií ahora mas 
dichoso*? ¿Llevareis á cabo en lo fu­
turo, lo que nunca supisteis ni inteu-
táslcis hacer en lo pretérito? ^O será 
como vuestros adversarios propalan, 
que destituidos de todo pensamiento 
fecundo de gobierno, y sin vista po­
lítica que cstcnder hasta el oriuole 
de U uacion, y »in capacidad cpin-
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prcn«¡vn q u e a b a r q u e su i d i l a t ados 
ámbilo», o» l in i i leb en el gobierco á 
lasl ininr los intereses y los hombres 
(leí opues to pa r t i do , y ufanos coa 
voostro t r i n ó l o , os ilesvnnczc.ii» can ­
t ándo le , y se oi o lvide q u e cst.iis l l a ­
mados á reorganizar a la n a c i ó n , lo 
cnal tía de consegnirse por medio d e 
1.1 j u s t i c i a , estir|>and') loi a b u s o s , y 
aiisili.'iiido el d e s i r m l l o de las semi­
l las de p rn ípc r idad q u e r l pa t r io 
suelo posee? ; F.l '-varci' vne^trns m i ­
ras al p o r v e n i r , «l i í 'uinuvcndo las 
contril inci tir< , cm.incijiaiido la in­
dus t r ia , c q n i ü b r a n d n , en f in , n u e s ­
t ro siftenia y ;>riioi(lMiiiJo!e á n u e s ­
tras r i r r a i i s l i t i r i i s , de modo que iios 
«piede íuRi ;r . | le liid^;nra para niij i)-
r a r l a i , ú os ruconarels <n q u i t a r c m -
jileados , ó en perseguir l i be ra l e s , o 
en pro te j r r ca r l i s t a s , dáu' ioos por sa-
t i . fccl ioi ton prornnlgnr gracias para 
el uso de la media íirma , y con a ñ i -
d i r unas < ¡ u n t a s cc-an t i j s de á SíJi) 
reales á las q u e j n pesan sobre el t e -
í o r o y l e d e s q n i í i a o ? ¿ T e n d r é i s p e r s ­
picacia para descubr i r el múr i to a d o n ­
de exist-1, Mtiíiziíndnle en beneficio p ú ­
b l i co , ó Sí r I único nie i i to en v u e s ­
t r o dictam? n t i de coadyuvar con ser 
vil y estiij id.l totii¡diuciicia á fu ine j 
miras ? 

M u c h o ro* equ ivora remo» , v ¡ p l e ­
gué al Je-tiiin cjue asi «ea 1 si (avora-
b lemente se resuelven estas cupstioi.es. 
Pcrnivioso e», por lo ceniiin , v f i em-
pre espiirsto y a r r i e s g a d o , q u e un 
pa r t i do poíitico , por jus to (|iie sea, 
por jeneroso que se le ioponga , se 
a p r o p i e , «iii respoi;sabílid;id ni frefio, 
el supremo poder . ¿ Q u é d i remos , poe», 
del que le escala ( prescindimos de tos 
n icJ ius^ en d i a t d e t n r b n i e n r i » , y 
l l evando tri<< sí la remora ponderosa 
d e sus a n t e c e d e n t e s ? 

Por eso b u i o t r o s aeomejar iamoi al 
gob'tetao la i umrd i a t a ditofucion d e 

las cor tes , si cua t ro motivos p o d e r o ­
sos uo nos lo impidiesen. El p r i me ro , 
q u e resu l ta rá un g r a n d e benelicio p a ­
ra la causa públ ica , de q u e se d e s a ­
credi ten , y á impulsos del pro|i io e 
innato mal e iiieiu acia pe re ican , t o ­
dos aque l los pr incipios g u b e r n a t i v o ! 
q u e ^ean cnúmos y per judic ia les ; y 
convencidos nosotros de q u e lo son 
los q u e profesa el dominan te bando , 
sentir iauíos que se ahogasen eu je rmcn, 
y q u e d a r a cs l r av iada la conciencia 
púhlií 'a acerca de los hombres y de 
Us cosas (|ue hov se han pueblo á e x a ­
m e n ; lo segundo p o r q u e pudr ía c u n ­
di r el e r r o r , de que el gobierno i c p r e -
senta t ivo no es adecuado pa ra nosotros; 
.siendo co este p u n t o In v i r d a d , q u e 
todo lo bueno con%icnc s i e m p r e , pero 
que hay cu España n;onopuli>tas p ú ­
blicos, q u e entorpecen con su? aninuns 
y c.'ib.ilas el inoviniicnlo soc ia l , y le 
desv i r túan y d c s l u s i r a n , y q u i t a i i an 
1,1 p iez por sn penur ia de v i r t u d , á la 
mouarquii» mejor concer lada , ' a s i como 
á la rcpi'iblica mas potente del un iver ­
s o ; lo t e r c e r o , p o r q u e a u n q u e seria 
notíible bien fpiebraii tar la frente de 
un pa r t i do in to le r j i í t e y o rgu l loso , 
sea cua lqu ie ra su n o m b r e , no e spe ra ­
mos qift- nada g r a n d e ni so iprpndc ; / l c 
«ü'g» por alior.i de nues t ro consejo du 
UK 11-!ros; y no damos , por ú l t imo , e l 
coiiKJ.), poripic ya q u e ese pa r t ido 
ofiecc >ii!vjr á la n a c i ó n , no qu i s ié ­
ramos , á p i s a r de nues t ra descuiiGan-
la, i i i ipediilc q u e lo vcrilicasCi y si su 
empeño c u m p l e , DOS teodr.-i i su lado 
con lo po<|uí»imo q u e valemos. P o r 
eso suplii « l i amos á los d i p u t a d o s d e 
nucstru opinión, que tampoco ouus¡e<-
»cn obstáculo» á la marcha del p i r t i -
do a d v e r s a r i o , en t an to q o e la C o n s ­
t i tución re spe te . . . . 

Aqu i l legábanlo* con nueatras refle­
xiones , cuando obaervamoa que no • • 
bai laba eo el aalon BÍnguoo de naet-, 
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tros amigos políticos. ;Ser ia casiia'i-
«Jad ó fislcmu la aviscncia de a(iiioUo3 
d i j i u l . i d o s . ' 

No pi\(!imns resolverlo ; porcine <in 
moviinictilo 5Úl)ito iin» indicó la pró-
xi'nn llr};,,(la de SS MM. Aprnas pe-
licliaroii cu el sa lón , re'ínnó <iii g'¡t<' 
pencr.il <]c ;viva I<.»BI:I, 111 ¡v iva la 
l'eiiia GonEnNAnoHA ' ¡ vivn la l . i ljer-
tnd I S"'. M M . saludaron ron la ine­
fable bondad (lUc las dis(iii;;'ie, loiiiii-
ron as iento , y la H E I N A I Í E J V M E se 

dignó leer <! d i - in i so de ¡ipciUiia de 
C]Uc liald ir< iiUH rn sv> liic;ir. Con» lui­
do el arlo, sf retiraron S.S. MM. atra­
vesando i l ?nti)n enlrc las aclaniacio-
íicj de l«i li j iJadiires, que lanío d e ­
ben i la rrjia nini.Kiri m ia , >a romo 
e»pañolrSj va individnalmeiite , como 
ngrariados los mas de "íllos con ricos 
sueldos y pintjiíc» cesaniias, > con l i -
t u l o j , Iionraj y uiuTcedci. 

€1 Cabvicgo. 

MADRID 22 DE FE DUERO. 

EL DISCIBSO DEL TIIOM). 

N o sabemos si • cb ícnr á la Irisle ó 

i la Tenlurosa eslrell.i de España, que 

tn trono se liajn mostrado hasta aho­

ra tan poco felir. discursista. Verdad 

•», cjM* el con{;re*o ha sabido , poi lo 

comui i , dejar Rirosa á la corona , r e ­

plicándole con otro discurso mas l a r ­

g o y descosido qtic |.| de innngurariun; 

¿ , dejando aparte forma* parlamcnla-

r ia t , j trasladando el hecho i los tér-

B i n o i nattirali'i, diretnot, que uno , 6 

dos ó lodos los señorea niinislros, lian 

trabajado de eonsnno para compont r 

una oración que no l'-s ba salido griui 

cosa; y que vaiios diputados, ban e s ­

crito otra composición y les lia salido 

algo peor. Aconleciniieiilos son estos 

d<l mundo y frrciicnlc ocurrencia la 

de que al mejor caiador se le vaya la 

liebre. 

¿Cninta debió de ser , p<ie«, nues ­

tra maravilla, al repagar <1 discurso de 

la teci fule a peí tura , ballántlole c o n ­

cibo sin aridr/ ,<l .ro , : .a . irMte sin bin-

i l irmn ni prt il.:nria, f ic i l , sencillo en 

la csprc-io", c k v a d o en los conceptos, 

V basla e'.egaiilr, sonoro y terso en e l 

t.<tilo' Por !'e;i>inJ.-* ve?, y ron mayor 

dclcnimicnto le examinamos, y b u b i -

n>o> de convenir con nuestra concien­

cia, en que no se podía negar que e s ­

taba bien red ciado y daba bonra á 

sus aulorcj . T a l es <l juicio que do 

rste importante documento bcmos for-

niado , relativamente .-i su dicción y á 

s u , proporciones i y por mas que nos 

bailemos desavenidos ron la opinión 

dominante, crejc.ub.la infecunda, per­

niciosa J- extraviada , como i,o somos 

capaces de mentir á nuestra propia 

convicción, v nos despreciaríamos i no-

sotTos mismos si en tal ( laquew incur-

ricsemos, cmllimos ron lisura nuestro 

sentir .mparci . l J Ubre, siquiera que-

demos solos con nuestro dictamen eii 

el campo de la polémica i y «no a ñ a ­

diremos , que si dominarnos desean 

nuestro» adversarios ,en su mano e s U . 

Dcscmpcñco sn deber en l o d o . p « n -
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tos, con el acierto qae le han c n n ' 
plidn en este, domineo nuestra raion, 
V dominarán nuestra palabra j nues­
tra pluma, poquísimo adicta, por cier­
to, al jenero laudatorio. 

Tal peus.-imos de la forma , j pre­
cisamente lo contrario , de la esencia 
del discurso. Uiren los párrafos 9? y 
lü?, j en verdiid que no están escritos 
con la misma moltura j corrección que 
los aiitcriorrí, que para que los pue­
blo» gocen de las ventajas del rejimcn 
coaslítucíoiial , hnnse menester leves, 
que eitand>:> cu armonia con la funda-
ment»! del Estado, f icililcn al gobier­
no el vigor y fuerza indispensables 
para conservar el orden y la tranqui­
lidad pública. Esta es la máxima tras­
cendental , en qiie estrivan las com­
prendidas en las restantes clánsulaa 
dc-1 discurso. 

Abara bien; nosotros estamos muy 
If jos de opinar , con los señores con-
fejí-ro» de I.T corona , qoe las invete­
radas dolencias de nuestra nación, 
puedan curarte auniFiitnndo seis ú 
ocho, ú OCIKM ienlns Irjes escrita» , al 
fárrago inrontablc ya de nnestros tó-
digos. Si las co'tiiinbres piiblicas e j -
inrtrt^n formadas, y hubiera eorres-
p«ndeoci;t entre los medios producti­
vos y las contribuciones, faltando so­
lo formnUr, regularizar , dar anlcri-
dad de ley , á nn pensamiento domi­
nante , entonces diríamos , háguse la 
)<•? qne es lo nnicD de qtie ya carece­
mos; pero enando ni existe el pensa-
inienlo gnb«rnatiro qae esas leyes de­

berían simboliiar, ni hay apariencia 
de que los gobernantes se propongan 
Rn alguno, verdaderamente político 
¿para qne' van á servir las tales leyes 
qne cual eficaz remedio se proponen? 

Supongamos por un momento , que 
opinando las Corles con et gabinete, 
pronuncian el fiat Icjislativo , con ma­
yor amplitud qne los ministroj le pi ­
den ; supongamos qae les conceden 
una dictadura omiiimod.i; y publican 
ellos y acepta la nación decretos ta ­
les, que los ayuntamientos se tornen 
en sus ajenies, qne la ley electoral se 
convierta, y poco le falta, en rcflijo 
de sos caprichos, que enmudezca la 
prensa libre, se vuelva cuerpo de rea­
listas la milicia ndtional, y se señalen 
pensiones, con la mayor largueza á 
esclausirados y monjas, instituyendo 
ademas, o» Consejo de Estado, con dos­
cientos ilnslres partidarios de la opi­
nión dominante, y cincaenta ó sesenta 
mil reales de renta cada uno, que es 
á lo qiicquizá se tira. Después de es­
to, preguntamos ¿no estaría el gobier­
no Un rompromrtido como lo está 
hoy , respecto al verdadero mal qne 
DOS aíliji? ¿Tendría medios, de sacar 
á la nación mil y quioientos millones 
anuales, sin acabar de destruirla .'—Y 
si rslos mil y qoiqieutos milloae* 09 
se recaudan ¿s« satisfarán las perca­
tarías cxijrurias del presupuesto ?—Y 
si no se satisfacen, ni se cnople con 
lo« acreedores del tesoro ¿podhi ter-
mtvST Qunct ese ponsoftaso é iamoral 
ajÍQUie d* l u cUadoiUin* coatralM? 
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—¿O b«brá orden , 6 justicia , ó go­
bierno, mientras gastemos mil y qui­
nientos millones sin pasar de quinien­
tos nuestra renta?—Ni ¿cuándo po-
<lri esta acrecentarse, mientras siga­
mos abogando á la industria en su 
propia jeneracion , hasta el punto de 
qne abandonen los hombres fabricas y 
campos por no serles posible satisfa­
cer los impiiEí-tos; y sofoquemos el co­
mercio aiilCH de nacer, obstrujícniJo In 
circulación interior, con triples barre 
ras y resguardos y vejaciones, de ma­
nera qne no pueda el hortelano ni el 
arriero de Caravanchel penetrar en 
Madrid con sus legumbres , sino de­
jándose en las puertas las ganancias? 

No, sefiores ministros j diputados; 
esto e» inpotiblc. La riqufva nace 
solo del trabnjo ; que no se cria ella 
misma en uucaUa tierra, como en el 
pais de Jauja, adonde asegura el ro­
mance, que los árboles daban panta­
lones hechos ; y es vana y stiperficial 
estravagancia, la de and.irse buscando 
la prosapia de nuestra revolución es-
clusivamcnle eu los libros extranjeros, 
sin estudiar también la fisiolnjia do-
me'stica; y mn» vano empeño aun , el 
de querer suUenlar el gótico embove­
dado de la monarquía de FELIPB II, i 
quien toda Europa rendía parias, y los 
contineote* americanos sus tesoros, con 
el exiguo rendimiento que pueden dar­
nos una industria co feto , y un co­
mercio envuelto en fajM en espiona­
je» y ligaduras. Podran vds. tal vei, 
t|ue mttcb^ lo dudaoos, b«c«r otra 

negociación comp la de los asogiies, 6 
malvaratar las posesiones ultramari­
nas, ó trampear, en fin, con mas 6 
menos injenio, si bien solo trampear 
les será fácil, por un mes ó por un año; 
pero consolidar la paz, asentarla en 
iiríne base, y conducir la monarquía 
por rumbo pró«pero, es á tod.ts luces 
impracticable, mientras no rebajen vds. 
los gastos y sub<iu las rentas hasta 
equilibrar ambas p.irlidas; porque des­
niveladas estas, todas las cosas se des­
nivelan, y lasoscilaciones se perpetúan, 
y esas seis ú ocho leyes que se pro­
mulguen, valdrán tanto como si ea 
el agua se escribieran. 

No e s , como se ve , si hay alguna 
virtud en nuestro raciocinio, la parte 
ps¡eol¿iico-polítiea , la que mas res­
plandece en el discurso inaugural, 
supncüto que se funda en niaximas, 
que aun cuando portentosamente se 
realizasen, no podrían contribuir sino 
muy lejananieole al designio gu­
bernativo. ¿Que Siria, pues, de esas 
mismas máximas, de esc bien razona­
do discurso, si por desventura las le­
yes que se piden uo tuviesen siquiera 
la mira política aunque secundarid 
que nosotros le atribuimos ; si «oln 
fuesen espresion rencorosa de la ven­
ganza que un (Mirlido estaba resuelto 
• descargar sobre su adversaria? ¿Qué 
resultado tendría tanta pcqw&ex y 
miseria en el orden moral de las co> 
MS? ¿Que fruto tacaría la nación d« 
tus afanes? ¿Cómo podría crear«« el 
apctrcido gobierno, cuando el que Ul 
te llame bate de sustentar co la jua-
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tlcia^ T la justicia exije la moralidad, 

j la muralidad reprueba las trampas 

j las supercberias, medio único, que 

en nuestro entender le fjueda á todo 

partido que no sea ilustrada pero ví-

gorosnmenle reformador? 

Y que tal no es el que el poder 

ocupa, se deduce de sus propias pa ­

labras. Dice, con admirable candidei 

fl párrafo 8? de la rrjia oración , que 

Hor iif.vixsos recursos ¡nada menos 

niic inmensos! que bastan para resta-

l'car el crcrliio fie la nircion^ y di jar 

t'oa su no dcsmenlUa buena fr. El 

congreso, los funcionarios, el ejercito, 

todos los españ-jles deben tomar ocla 

de tan terrible sentencio; y llamárnos­

le a«i , por ju7gnrla de iiuicrtc para 

el ministro q'ie diíp'Jiiicddo fie t.in 

inmensoí tesoros, desatienda las nbli-

raciones públicas, j aomentc la d c n -

da V desdore la suprema autoridad 

con ocultos aj ios , con fraudulentas 

emisiones, con ilícito? manejo?, mere­

cedores sirmpr'' de 3gri;i crnsir», 

Pero j a que el gobierno nnlicia 

nncstra reconciliación j Al ic idad, co ­

mo en el párrafo úl t imo del discurro 

• utineia; j a que al revés de como nos­

otros leniiamos, po^ee inmensos re ­

cursos ron qne hacer frente á todas 

las obligaciones ; j a q«c solo I.is de^ 

masías de la imprenta (/desdichada.''), 

]R administración de ios •v i in lamien-

tos, J la falta de un Consejo de E s t a ­

do le embarazan, de manera que la 

porte social no paede estar mas en 

tono, J la parte politica te la >oU 

qne le molesta, como lo mat está con­

seguido , no será mucho que con su 

profundidad gubernativa j con su sa-

biduria logre también lo menos, sin 

menoscabo de las públicas franquicias, 

j eternice en la historia su nombre. 

Nosotros aplazamos á los miuislros 

para de aqui i tres meses , época eu 

que j a se habrán hecho digt:os Je ios 

primeros aplausos. 

17. 

SL COITSSJO. 

. , / ' cada cual mire for su virotl, 
ClBTAMTXS. 

l^Ioliino, de mal talante, 
rado ceito, y aire Tajo, 
nuestro patrón Santiago 
iba discurriendo asi: 

¡Porro de mi incorrf¡ible! 
(que es su jurjmenlo fijo) 
¿Por Tii^n combatí en ClaTijo? 
¿ Por quien me comprometí { 

¿De qui' me »alió alcanxall'^ 
claro rielo, pingtie tierra, 
ni la »irtod de la guerra, 
ni la ríriea rirtad ? 

¿?ii i que su iiijenio IBLIÍIIM7 
¡De imajinatlo me corro! 
Q«e »i no fuera yo un porro , 
díerales el alabad. 

¡ Los íurran f ello* »« qB*Í*4 
cual si no tuviesen numo*! 
Pues ¿qué me da i mi rí l laac 
(|M o« majca M «lauret? 
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V í n i d «c i , javalifs, 
bascad A mi l TerJailero; 
corlaillc con el «cero, 
7 acabemos ric una vez. 

Que si i cil la fruslerú , 
y quítame allá e^as p:iji5, 
han (le resonar l is cajas^ 
jr el hclijero c larín; 

Y lie lie liajar yo ilel c i e lo , 
á e^c terrenal liarranro , 
•obre mi vaballo hlanro, 
para cslirpar un luaUin ; 

Ni gano par» viajrs, 
ni me Há en el entrecejo; 
que estoy ya casea<lo y v¡e)0 
y ciimplrmp ilrscansar* 

y sí Tosolrns, bellaeos , 
queréis tornaron leí ices, 
hinrlicníeo», pues, las narices 
y manos á trabajar. 

Que yo sin tantos afanes 
palabras ni nigarabía , 
logr»'* ya ni i cc-aTitíi, 

un esreleiu'i.i y iiji [!r.<n crur* 

Y si a l l í cien li'il^aianes 

v iven opulentos y b o n o s 

; tenéis mas que no ser |>orrcs ? 
¿ Hay mas que darle» chapuz.:' 

O si os metieren Ii mano, 
en el trájico boKí'Io, 
¡Quién os impide impedillo, 
cortándol* de nn ríresi* 

Que no hajaié por c ierto , 
ni irá san lIcrmenejíMo , 
• unqiir loqu»n A rabi'dn, 
para arerigiiar quien r». 

O fi ayuntaros no os dejan 
<n municipal c o n r c j . . . . . . . 
como yo, e l pt lrnn, os dejo , 
bien o» podréis ayuntar. 

M >s si contC(uirln os priva , 
q a i ú , mandato p o l i l i m , 
• b i o* qut'la el espariTica, 
4 * . . . . . p»ciencia y bara¡ar. 

Que hay cosas, ahilados mío» , 
( y no lo achiquéis á broma) 
que el que las quirrc las toma, 
pues no s? deben pedir. 

Y en política ó amores , 
quien con mrmiriales a n d a , 
figúrese que demanda 

á la muerte no venir. 

Los que el ventrículo pleno, 
de casllro Í hurolatc , 
coiitrniplan que es disparate 
tr.ib'iar y no ronier ; 

í ) los que rn suave lando, 
(este vorablo no es godo) 
os rorian ron el lodo 
pasando á tndo correr; 

O los que en noble banquete | 
l>ei*en espuMiantcs v i n o s , 
en cálices pen'grinos 
que pagará la T:acion; 

Y en los dias de apertura « 
l levan el majin i lrshcrho, 
de placas cubierto el pecho, 
y el alma dc adulación; 

; Pt'ns:iís que oyciidoos plaítir, 
y por vuestra biiv'na cara, 
rompan la Tmdosa vara 
con que os suplen vapular? 

¿Pensáis que truequen gorosol| 
la pensión ó -neldo enorme, 
y el es^déndido uniforme, 
y el volnpxioso g o u r ; 

Por vuestra luria chaqueta, 
por vuestros rotos andrajos, 
6 en aiena y éstropaioí 
la cartera ministri l ? 

^ N i que depuesto el orgu l lo , 
ni depuesta la cod ic ia , 
rejiablerran la iMsiiria 
con candidea infant i l? 

Pues io i s hartí) heilaccnM, 
d¡gn<( tolo de nn balar»; 
j l e v a n t i d , canal la , el nvno 
luieiilras le r o f a i s á l>iu>! 
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T con cuento* no o* TengaU 
á quebrantarme el meollo ; 
«pie á nadie se le da el bollo 
ti le pide como voa. 

T ci eoraie no habeia 
para entrar en la batalla, 
tened la lengaa, canalla, 
j qn« no ot torne yo i oír. 

Qae aqaellot qn* no »e atreven 
i curar $MJ propias penas, 
solo mereren cadenas, 
j trabajar y sufrir. 

1/)S DF.RF.fHOS IMPRESCRIPTIBLES T LOS 
PREEXISTESTEg É INNATOS. 

Con apatibl* crítica , con fealivo j 
sabroso «Ic-senfado, combate el Correo 
l^acional en uno de sus úitimos nú-
ricros , varios de 1"» principios y 
creencia» que en catálogo b:inal pro­
fesan ciertas jentei. Merecen particu­
lar mención en »u amena invectiva, 
lot derechos t\ueimprescriptibles, pre. 
existentes ó innatos suelen llamars"; 
y co verdad , que no son dignos de 
ínejor fortuna, ni base menester de 
muy profundo aii.ílisis, para llegar 
al convencimiento, de que sea cual­
quiera el derecho de que se trate, 
parecería singulnrisimo que se halla­
ra escoto de prescripción, ó, lo que 

no furra potible 

todas las entidades cablunareí llevan 
CD si mismas ^ de tal modo , que pu­
diera á todas luces llamarte impres-
criptibUi 

Puf-s si tal decimos con relación á 
la inmunidad j a los fuero» j pree­
minencias consagrados por cierlosde> 
rerhos , ¿qn¿ diremos de los preexis' 
lentes ¿ innatos! Maravilla causa, 
por crerto , que bajan llegado á su­
ponerse , obligaciones j derechos , ya 
que según la teoría utilitaria , no de­
ban ir los uuos sin las otras, anejos 
á las criaturas que aun no hau naci­
do , y curas padre» , quita no se co­
nocen. Tal e s , empero, la imprescin­
dible condición de los derechos inhe­
rentes al hombre ó derechos que 
desde antes de existir se disfrutan. 

Bien se noi alcanza, qne pueden 
todos los individaoa de una nación, 
imponerse tales 6 cuales obligaciones, 
á si mismos j á sus descendientes, 
con cl fin de gozar el opuesto dere­
cho. Eslatutrian , vervi gracia , la 
prohibición tlel hurto; j ati asegu­
raban 1ii particular propiedad ; j 
entonces podría decirse , que mien­
tras durase aquella l ey , los hijo* 
del pueblo que la promulgó , nacían 
ja dotados de uo derecho. 

Tampoco desconocemos , que al 
formar el divino hacedor al hombre, 
dueño de determinadas facultades y 
sentidos, no quiso autorizar «I hom­
bre minino , ni á sus semejantes , pa-es lo mismo, que no turra potible bre mmno , ni a sus semcjaoie» , p«-

«brogarle ni modiGcarlu. Porque ¿que' ra que la divina obra desnaturaliia-
l e j , que costumbre, que creencia 
existe, con efecto, entre los hom­
bres, superior á ellos, y superior 
también al embate de sus pasiones, 
i las naturales continjencias, y á la 
demolición y carcoma inevitable del 
tiempo? ¿Ni qne esrndo ni fortalr-
za bastaría , para defender & esa 
sisma 'institución 6 supuesto dere* 
ch«, del jcrmcn de muerte que 

Diole vista, y no vemos en nin­
gún nacido Icjitimo derecho para ce­
gar á tu hermano: dióle habla, y no 
bay, ni aun en la sociedad misma, 
permiso para enmudecerle, si ya en 
propia defensa no lo hace. 

Pero no tanto á esios derechos, 
psicoinjica ó aotropol6|icamenle con­
siderados, como mera abstracción mo­
ral , sino á los qa« de 1M leyes 6 del 
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oonoa 8«e«ti«»ienU) emanao , « • 
los qn« •« dirije el Carreo,. Y ea etta 
parte, cedérnosle toda la ratoo, j 
Boa conformaroot plenamente coa m 
doctrina. 

Derrocados , paes , los derecho» 
imprettriplibles é innatos ,por 1» lo­
zana y triunfante pluma del Correo 
Nadonalf quédale una obligación 
que cumplir i aquel periódico , y no-
aotros , en f«Tor del órdeo y en odio 
á los trastornos , le suplicamos que 
cnanto antes salisfaga su deuda. 

Si no hay humano derecho que no 
prescriba , que no caduque, á impul­
so de infinitas circunstancias, el que 
los reyes invocan e» favor de su» «jo-
roñas , y los grandes de sus bienes, 
de sus categorías y lílulo» /e» dere­
cho prrscriptibU también? En otras 
palabras ¿es licito á las narioncs des­
tronar á sus -eires, y desprivilejiar á 
saa propietarios , si asi les cumple, 
pues no pregonUmos »i es convrní nte 
«no/icifo, 6 gozan estos «le pirt i-
eularesdcrecboí iniprcí' npltbks, o e„ 
acaso el suyo divino j no terrestre 
eomo el de los otros hombres? 

Parécenos que esta cuestión recla­
ma un maduro examen , y que no se 
nalgaturá el tiempo que en ilustrar-
la se emplee. . . . k 

También acerca de los derechos 
inoatos podrian hacerse análogas ob­
servaciones. Si «I hombre careee de 
derechos antes de existir } « su me-
reeiañate es el timeo wedio de lo-
grarlM, y no hay ni debe batier 
otrofl 4ereches qne lo» adquiridos, 
¿qné título tienen i la «orooa los 
de«:eadieDtes de tales príncipes, que 
• i siquiera se han visto , ¿ á los ma­
yorazgos los que nazcan de tales 
grapdes que ni atrn se conocen. ^ 

Ho ea Doestro ánúna tur», al ludi-
ear tiieramente laa dedneciunes de 
^tm 8Mi »aKeptibles la» doetrtna» un 

taato demoerátiea» d d Corroo ^ (|ue 
merecer de su parte una esplicacion 

3ue las depure y complete , para aue 
e una vez termine esa enojosa pala­

brería de los derechos itnpreiciipti-
blet, y de los preexistente* 6 innaloti 

LA PRESENTACIÓN. 

KSCENl ¿NICA. 

El teatro repretfnta el club t majina-
no de los periódicos. Muchos de ellos 
se posean por el foro traídos y lle^ 
varias in elas de vnriat influencias, 
visibles ú ocultas. Otros andan so -
lis, X como si dijéramos, sin anjel 
tutelar. Suena la campanilla, / á 
poco te presmtu el Eco DKL COMBR* 
CIO, acompañado de un nuevo ter­
tulio. 

Eeo del Comercio.—SeSores, tengo t i 
honor de presentar á vds. á este 
recién llegado colega, que anhelaba 
ioGoilo formar f>arle de la sociedad. 
Yo me lisonj'*o de que le acoje-
rán vds. brnignarocnte , no menos 
en gracia de los sanos principios 
que profesa, como por que no pa> 
receria bita, que tan poderosos s e ­
ñores, declarasen hostilidad i on 
pobre Labriego. 

Mucho» eireunstantes stultan la car-
cajada al eir la ptlabra PIINCIFIOS. 

Otros se inclinan Ujeramenie, como 
para felicitar al periódico ntivel. 

La LegaUdad.--^4't^KÍndole la )»«• 
ito.W¡Bien venido el nuevo adaljd! 
Celebro mucho, mucho, eocontrar-
meconti^a honrada compaftia, por-

Jue i fe que temí ya irme quedan» 
o sola. 

El Labriego.—(^Después de un atenta 
taludo.)—íio S4|n los tiempo», sefto* 
ra , i propósito para que tenga v a . 
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nnchos acomptlUnte*- E»to, tin em­
bargo. Jhe lisonjea el corlea reeibi-
niienlo qae i rd, debo. 

El Piloto.^Echando el lente á lp$ 
ín/fr/ocuíoreí.)—¡Vah! 

El Correo Niieional.—i\d. por acá, 
señor Lahriegol Sea vd. mil vece» 
bien venido. ¡ Gracñis á la tnerte, 
ya haj en n e velnsto bando pro-
greiista, qiip de puro caduco M des­
morona, una pluma bien cortada, j 
«n periódico racionalí 

El Lahriego.—(^Después de una pro-
Junda reverencia)—yd. me con­
funde, señor Correo, con tan hala­
güeña como poco merecida disiin-
cion ; pue» no faltan entre lo» ami­
gos de la libertad j de la* refor­
mas, consnmados publicistas, á quie-
ne« tendré á honra seguir. Félix jo, 
no obstante qoe pnedo derolrer 
i vd. plenamente, y pienso q«e con 
roavor juslicia, so fino cumplimiento. 

El Correo.—Yo en verdad he hecho 
lo posible por »asteDtar la gloria de 
lo» principios conservadores. 

El Labriego.—Ha hecho vd. tanto.... 
por ello, y con tan próspera fortu­
na, qne yo, que no creo ni un ápice 
de cnanto vd. opina , v. g., «certa 
de volnDtad nacional y de otr*»»»-
raodajas, relalivaroente i( iasi í t l i -

"' ma» elecrione*, tengo el íntimo con­
vencimiento de q n e , ni el apoyo 
carlista, ni las mas 6 roenns 6»gran-
tei infraccionef del gobierno, ni 

'la sednccioo é intriga qtie se ha 
puesto en jnegó'^ hubieran bascado 
para conquistar la victoria en pro 
dé'tth partido ihnerto, y que de lo­
do fth y p6fl(lc« proposito carece, 
si rd. no le hubiera prestado su I 

•poderosa cooperación. 
El Carreo.— Hay macho error en eio, 

«eRor Lairiego....; 
Él Laórífgo.—Permilanye vd* que lo 

dude. Vd. «e deja vl^cer de la mo-

destia. Pero el heebo es , que vd. 
solo ha sabido alcanzar mas por ese 
partido, eo tres meses, que hixa po­
dido todos sos orales y mhoreado-' 
ret en otros tantjs aSos. 

La Prensa. (^Acercándote al corro.)— 
¿Y e» posible, »enor Lahriego, que 
no le dá i vd. grima de andar en­
tre esas jenlcs / ¡Que lástima de 
mozo ! 

El Labr'.ego.—No hay qne aflijirse 
señora. Cada cual e»ta bien eoa los 
suyos. 

El Correo.~~}á.\it\kO siento tener que 
manifestar una opinión, que ó fá 
mia no es hija de la malevolencia, 
sino del convencimiento. Seamos 
franco». Yo no espero de vd., y di ­
simule esta llaneza, qne manifieste 
en la discusión mas leroplania , ni 
que confie mas en los medios per­
suasivos é ideolójicos, que sus com­
pañeros de bandería. Para lo que 
suele llamarse en fraseolojia de bai­
le de máscara tronar en regla, le 
cooceptáo á vd. idóneo y prepara­
do. Pero si hemos de refrenar la 
juvenil impaciencia, y contentarnos 
con lo que de sí arroje In madura 
disensión, presto dará vd. la esteva 
al diablo», r encargará á otros el 
prolijo quehacer de cultivar loa 
campos liberales. 

El Labriego.—Infinitamente agradez­
co á vd. la ocasión que me lai-ilita 
de declarar en esta parte mis pen-
•aiAi«nt«s, sin que á impertincDcia 

" poéda achacarse; J le aseguro y le 
protesto, á té de Labriego honrado, 
que tan lejos estoy de pensar cono 
rd. sospMba, qne lo único que m* 
trae á la hermandad periodisticay 
es el prnrilo de argüir, de racio­
cinar , de discutir, no de dar i r i -
tos, basta que se mo aMpMo las Cau­
ces. Porqve hace mncbíSHiio tiempo 
que optoo, j s«» dith» aia p«tHlMi> 
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cia, que toda la Verdad, toda la 
fecundidad, toda la jnsticia que en 
escasa 6 en abundante copia existe 
iioy en los debates políticos de Es­
paña, la lleva en sí misma la opi­
nión reformadora ú exaltada.... 

La Prensa.—{^Ptriignándose^—'^ít-
sos mil veces que disparaten ! 

El Piloto.—{Altando 9l íeníe ).—¿Qu¿ 
dijo? 

El Correo.—¡Oif(amos.' 
El Labriego.—Y todo el error, toda 

la injusticia, allá, en donde con má-
jor plenitud jr deformidad se en­
cuentre, está ionoculada en las no­
ciones del bando conservador , mo­
derado, 6 como vds. gusten lla­
marle. 

El Mensajero f el Piloto, la Prensa 
y otros periódicos de la misma opi­
nión— ¡Solemne desatino! 

£( Labriego.—Y no perdería yo el 
derccbo de demostrarlo asi, por me­
dio de una raci"nal polciiiica, y ron 
la mayor tcmpiania y cortesía, por 
todos los grito» y motines del mun­
do, inclusos los que vds., señores 
moderados, se atreven a promover 
directamente, amen de los que con 
su intolerancia v injustÍLia provo­
can. 

El Correo.—Arduo empello os tomáis, 
buen Labriego, y yo, mas que na­
d ie , holgaría de verle cumplido; 
3ae siendo mis medios paramente 

e discusión, v teniendo jo esta­
blecido nn sistema cujo triunfo 
*P«t«teo, me servirá de gran placer 
>cra4itarU, impugnando á quien le 
comhau. 

£ / Lahriego.~~JRteojienio el aman-
lio guante rfe/Corrío.)-Queda acep-
tado con e) mismo espíritu eaballe-
roso con que se me ofrece. 

barios periódicos con»tsn'mdor»$.-^\Qwé 
pedantismo! 

E/ Labriego.~Svh9it$, mienl^ru U U -

cba sea no de injurias, sino de ra­
ciocinios, no hajr que economitar 
guantes. 

El Correa jr el Labriego~~{Despidiin' 
dose, r dándose las manos ájuer 
de leales cabalUrQs.y—VLztlU. m u 
ver en el palenque. 

fopnfartbab. 

¿Qu¿ es la popularidad? El malo , 
grado LARSA, creyó que para saberlo 
seria indispensable averiguar lo que 
por pueblo se entiende , o á lo menos 
por públito; entidad multiforme , que 
según dei-ia, nunca lleg¿ á conocer. 

La jenle asustadiu, imajina , el re­
vea de LsaaA, que cuando cierta cia­
se de escritores, habla de pueblo y 
de popularidad, se limita precisamen­
te á una soiii luí de eí̂ f* mismo pue­
blo , y juiga popularidad , el aplauso 
de lo que propiamente se llama ple­
be, 6 proletariado ; y alzando el labio 
melindroso como quien siente bascas, 
se duele, no sin desprecio, de quien 
tan rodos halaros baKa. Ya >e re 
¿quie'n resísiirá la vista de una cazue» 
la de sopa de ajos, acostumbrado á 
que le empalaguen hasta loa mas ricos 
flanes confeccionados en la pastelería 
suiía? Fueru es simpatizar con su des­
pego, y hacer ascos, como ellos, á to­
da esa hueste lapatertl , carbonera j 
labradora, qae para nada mas sirve en 
este mundo, qnr para mantenernos, cal-
taraos, vestirnos y edificar nuestras 
casas , naves, armas, caminos y puen­
tes , y todo cuanto vemos, y todo 
cuanto admiramos. Mucho de enho­
ramala para ellos , r vivan loa rejre» 
de armas , j vivan las cbancilleria» j 
el blasón. 
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NMOITM, «|«e Mmo ae Ye, ettamoa 
pw «1 boeo toao, acordtfmoiHM empe­
ro , j i fuer de imparoiale* earritore* 
l« rvferkaosi que pregantado DEMÓS-
tciri*q«e naestrtM le habían eoaefiado 
MM' tanta perfeceioo la l̂ iigna Ática, 
coDtest̂ S: «Ese» Seialaado al mas tu-
áo populacho qne lastimara nunca 
nobles ojos. 

También los cultos franceses , cuan­
do quisieron tener teatro , ¡tabian dis­
cernir en el Parterre » aquel aqdito-
rio cojo iavorsble fallo anhelaban, 
compnnto de Terdnleras ^ de faqui­
nes—^pnfr. 

Y ¿quien sabe si entre nosotros el 
gran Lo*s DE VKGA J sns surcsore*, 
todo nn LorE j no CAi.DXaoN y un 
MomsTo, habrían cambiado sus inmar­
cesibles eoronas, por la prez de meros 
tmcbímanes del teatro clisieo, á no 
refrenar la pieie tan lastimoso estra-
vio ? 

I ^ atgan buen gasto se hallará do­
tada, de algún jeneroeo j alio instinto, 
mando con tanta 'justicia falla en ma­
terias de bel'r^; J no será tan mise-
ro so aplaoíp. 

Ili es merio» certera en otros pnn-
toi¿. l i plebe sustentó la guerra de 
la Independencia j los no plebejos 
fueron afraneesidos ¿Queralta mas? 

Lo ridiculo en esta mater¡a, e», t|uc 
el hijo del rabanero, •• gr. i quien. 
conocimos ayer todos con el calzon'roto 
j eop cbaqoeta peor que los faltones, 
si se eftcopíeta on taotó, se atufe tam­
bién j se maree j entr¡stetea de con­
siderar soto qne faajT plebe f U maldi­
ga j denoste como á especie betero-
Jénca. 

Mas tu puesto qne el pueblo, en 
fin, se compone de varias clases, altas 
ínfimas j medianas; creeríamos uoso-
tr'^ brñ. seria la mejbr' popularidad 
a^della que todas llls cUsCs consagra­
ran á la vez. 

Y hablando de popularidad, recor­
damos qne no parecía tener mucha, 
en el sentido que ahora le damos, nues­
tra asamblea Irjislativa, en el acto de 
la apertura; porque ó eran vanos J 
hueros aquellos entorchados, i mal 
hará si los represenlnutei del pueblo 
no pertenecían á la cohorte de los en-
cuinbradisimos afilores. 

jLasclasesprivilrjiadas,dijimos para 
nosotros procurando por el p'ieblo/ Y, 
¡oh maravilla! ui se nos acorüó siquiera 
la fábula de los rarneros que dieron 
á guardar sus corderiUos á los lobos. 

NOTJ. 
Deseando la empresa del La-

briego perfeccionáis su adminis­
tración en cuanto sea dables 
suplica á los señores suscrito-
res tengan á bien reclamar acer­
ca de toda omisión que noten, 
dirijiéndose sin demora á los 
respectivos despachos. 

rambien espera se sirvan di­
simular las Jaitas de redacción, 
distribución ó imprenta, en que 
puede haberse incurrido, j que 
son cuasi inevitables en los pri­
meros números de un periódico; 
seguros de que no se omitirá 
medio alguno de correjirlas su­
cesivamente. 

Segonda. No habiendo co­
menzado hastft el 22 de febrero 
esta publicación, desde este día 
se entiende que principian todas 
las suscriciones pedidas con an­
terioridad jr concluirán respec­
tivamente en 21 de marzo, de 
abril o mayo. 

Editor rrtpomabir J. R. T-nundcs. Imp. de Mtllii^ 


